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Nuevo libro sobre Elena Garro
En conmemoración de los 50 años de la dramaturgia de Elena Garro, Patricia Rosas Lopátegui realizó una compilación de ensayos para que la Editorial Porrúa y la Universidad Autónoma de Puebla los publicara bajo el título: Yo quiero que haya mundo, frase que uno de los personajes de la obra Un hogar sólido  pronuncia cuando se anuncia con trompetas la llegada del Juicio final. 


Para Elena Garro la vida no tiene fin, pues su religiosidad la invita a acceder a otra realidad en el momento de morir. Para ella la muerte también puede escenificarse en el teatro y su obra Un hogar sólido nos muestra un sepulcro donde vive una familia que ha muerto en la superficie. Clara en La señora en su balcón, piensa, antes de que ponga fin a su vida: “Ya sólo me falta el gran salto para entrar en la ciudad plateada. Quiero ir allí, donde me aguarda Nínive con sus escalinatas y sus estatuas y sus templos,  temblando en el tiempo como una gota de agua perfecta, traslúcida, esperándome, intocada por los compases y las palabras inútiles”.


Y Elena Garro ahora está en Nínive viviendo a través de sus obras de teatro y sus novelas, en los estudiosos que trabajan sobre sus escritos, en los espectadores que experimentan la vida de unos personajes creados por ella. Elena Garro sigue presente y se ha convertido en una figura fundamental para la dramaturgia mexicana.


Es interesante que en libro se incluyan las notas periodísticas referentes a las obras que la autora presentó en el ciclo de Poesía en voz alta ya que, junto con los estudios de este periodo de su dramaturgia, nos hace ver que es su época más sobresaliente como autora de teatro, sin menospreciar el resto de su obra. Su principal influencia al empezar eran  los surrealistas con los que convivió en su estancia en España y Francia y para México significó una nueva veta de indagación dentro de la dramaturgia que se desarrollaba en ese momento, fundamentalmente realista. 

Las inquietudes de la Garro eran múltiples y los universos que reflejaba rebasaban el ámbito doméstico o intimista. Así escribe obras como El rastro o Felipe Ángeles de carácter histórico o social. Junto con otras mujeres de su generación, como Luisa Josefina Hernández y Maruxa Vilalta, dieron el salto a lo que sus antecesoras habían marcado, pues a  pesar del espíritu nacionalista y las temáticas sociales que imperaban en el teatro posrevolucionario, Teresa de Issasi, Concepción Sada y Amalia Castillo Ledón, entre otras, hacían comedias y dramas a cerca del matrimonio, el divorcio y la vida en el hogar. Ellas fueron las primeras mujeres dramaturgas, también muy valiosas como promotoras de la dramaturgia mexicana y fueron las que abrieron el camino para que la siguiente generación pudiera escribir más allá de lo que su contexto inmediato les dictaba.

Para Elena Garro el mundo tangible y el intangible existen en una misma realidad y este hecho hace que su obra supere la lógica mundana y trasciendan la materialidad. Así como en el teatro confluyen todos los tiempos y se vuelven presente por el simple hecho de traerlos al escenario, así las estructuras dramáticas de Garro son capaces de crear universos completamente originales.

El libro Yo quiero que haya mundo abarca todas las facetas de su carrera: incluye 21 ensayos y artículos sobre su dramaturgia, 26 ensayos sobre su narrativa, dos sobre sus memorias, dos sobre su poesía, cinco alrededor de su periodismo y dos obras de teatro y un cuento donde ella es la protagonista. Prologado por Víctor Hugo Rascón Banda, el libro es un trabajo exhaustivo que nos da idea de la complejidad y lo prolífico de la obra de Elena Garro y resulta fundamental para conocer la obra de esta autora. Yo quiero que haya mundo se presentó en Tijuana, Puebla y Cuernavaca y este domingo 22 en la ciudad de México.
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Fauna rock

En el teatro Wilberto Cantón de la Sogem, en la San José Insurgentes, se está presentando la obra de teatro para niños y no tan niños, Fauna rock. Obra musical de Leonor Azcárate que invita a los niños a verse reflejados en el proceso de identificación con un grupo: el de los “niños grandes”.  Esta necesidad se pone en juego para hacer una revaloración de la amistad, no necesariamente de los “poderosos” como podrían ser en la selva los leones, sino con los que ofrecen  una amistad sincera, en este caso la de una pequeña ardilla. 


La autora juega con los rockeros urbanos insertos en el universo de la selva. Así, un cachorro se empeña en ser aceptado por un grupo de leones que no lo quieren, que lo maltratan, que lo ponen a prueba para quitárselo de encima. El cachorro inicia una serie de aventuras para atrapar una presa que tiene que llevarle a los leones y a la primera que se encuentra es a una ardilla con la que inicia una amistad. Sus sentimientos se ven confrontados pues su deseo de pertenecer al clan de los más fuertes y más respetados de la selva se contrapone con sus buenos sentimientos. Lo mismo le sucede con la golondrina a la que los leones le han robado su nido para usarla como pelota y él, frente a tal injusticia, la defiende. 


La obra puede tener dos niveles de interpretación y si bien para los infantes significa cuestionar ese deseo de pertenecer a los “malos”, a los adultos los increpa respecto a las relaciones de poder, al hecho de abandonar sus valores por querer ascender y acceder a un estatus que la sociedad nos ha hecho creer que es mejor que cualquier amistad. El doble lenguaje va desde
pensar en una aventura infantil hasta una sexual, del mundo verde de la clorofila, hasta el verde de la cannabis. Porque al rey de la selva se le impone el reino de la clorofila, que es en realidad lo que da vida a la selva. Sin ella no hay nada. Y aquí la historia de la selva se entremezcla con una paráfrasis de la reina de corazones de Alicia en el país de las maravillas que, disfrazada en un principio de verde, se vuelve una reina deschavetada que quiere cortar cabezas pero que sus propias reglas se lo impide. La presencia del conejo, interpretado por  Marco Liramark, es también el que une estas dos historias: el cachorro se lo encuentra al inicio de su travesía y cierra el final de la historia. 


Fauna rock es una farsa con música original del experimentado Jorge Neri, junto con las coreografías de Gina Paris y Cynthia Paris, la cual le dan un atractivo dinamismo a la obra en el que sobresale la capacidad musical de los actores, en particular de Mariana Azcárate, la ardilla y Lorena Olguín la golondrina y la reina. Con micrófonos inalámbricos y buenas voces, la obra se llena de vitalidad. En el papel del leoncito está Adam Sadwing y los leones los interpretan Hiram García, Ariel Sánchez, Jorge Smythe y Alejandro Brunett. En un espacio escénico de cámara negra, la iluminación de Edgar Muñiz y Juan Carlos Vargas juega un papel preponderante: usa colores, efectos visuales y humo para darle jovialidad.


Hace 20 años Fauna rock se estrenó por primera vez en   el teatro Benito Juárez bajo la dirección de Amanda Obregón y la escenografía e iluminación de Félida Medina. Después se ha montado en diversas partes de la República y ahora la puesta en escena que ahora dirigen Leonor Azcárate y Edgar Muñiz en José María Velasco 59, es sencilla pero efectiva para el público infantil. Los directores logran conformar un grupo de actores, formados en la comedia musical y que en su mayoría inician su recorrido por el teatro profesional, en los que se remarcan los rasgos de carácter para diferenciarlos unos de otros. Fauna rock recuerda otras obras infantiles de Leonor Azcárate como Una nariz muy larga y un ojo saltón estrenada en el Teatro Helénico con la dirección de Cristina Cepeda que tanto atrajo a los niños.


Fauna rock se presenta los sábados y los domingos a las 11.30 y 13.3 y posteriormente se presentará en algún otro teatro del Distrito Federal. Al ritmo del rock, los niños y no tan niños se divierten y contagian de alegría a sus padres.

